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RESUMEN

En este trabajo realizamos un estudio exploratorio de los procesos de formación del sitio RB1, a 
partir del análisis del registro zooarqueológico comprendido en capas estratificadas entre ca. 4.200 y 350 
años AP. Para ello evaluamos el grado de intervención de diferentes agentes y estudiamos la preservación 
e integridad del registro en relación con los cambios en la morfología del sitio para discutir el rol humano 
en la formación de los conjuntos. Los resultados indican que el ser humano habría sido el principal agente 
acumulador y que su accionar habría variado a lo largo de la secuencia analizada. A su vez, el registro 
faunístico sugiere cambios en la preservación de los restos óseos, los cuales se encuentran en estrecha 
relación con las variaciones ambientales del área.

PALABRAS CLAVE: procesos de formación de sitio, Patagonia meridional, Holoceno temprano, 
Holoceno tardío.
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TAPHONOMIC ANALYSIS OF THE ZOOARCHAEOLOGICAL ASSEMBLAGES RECOVERED 

BETWEEN LATE MIDDLE HOLOCENE AND LATE HOLOCENE

ABSTRACT

In this paper we perform an exploratory study of the formation processes involved in the case 
of RB1 site, based on the analysis of the zooarchaeological record of stratified layers dated between ca. 
4.200 and 350 years BP. To do that, we evaluated the degree of intervention of different agents and 
studied the preservation and the integrity of the zooarchaeological record in relation to changes in site 
morphology, to be able to discuss the human role in the formation of assemblages. The results indicate 
that humans were the main accumulator agent, and their actions have varied throughout the analyzed 
sequence. The zooarchaeological record suggests changes in the preservation of bone remains, which, 
according to the results are closely related to environmental variations in the area. 
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INTRODUCCIÓN

Los trabajos arqueológicos realizados al sur 
de la cuenca superior del río Santa Cruz, sugieren 
una lenta incorporación del área dentro del rango 
de acción de los grupos cazadores-recolectores 
que habitaron la región desde ca. 9.700 años 
AP (Franco et al. 1999, 2016, 2018; Franco, 
2002). Las investigaciones sobre el poblamiento 
humano de este espacio se han centralizado en 
la circulación de los grupos humanos y en las 
diferentes etapas de en las que se llevó a cabo 
la ocupación del área, siguiendo el modelo de 
poblamiento planteado por Borrero (1994-
95) para Patagonia (Franco, 2002; Franco et 
al. 2004). Un problema que ha tenido especial 
relevancia en la discusión de dichas etapas, ha sido 
el abandono o uso discontinuo de ciertas zonas 
y el reposicionamiento de los grupos humanos 
en función de los cambios climáticos registrados 
durante el Holoceno medio-tardío (Borrero & 
Franco, 2000; Franco et al. 2004; Franco et al. 
2018). Para dichos momentos se ha registrado 
una relación inversa de las precipitaciones 
entre la zona ubicada al este del área y la zona 
cercana a los Andes (Mancini, 2002; Tonello 
et al. 2009 en Franco et al. 2018; Mancini et 
al. 2013; Ohlendorf et al. 2014; Strelin et al. 
2014). En consecuencia, se ha sugerido que el 
cambio ambiental influyó en la movilidad y los 
tipos de asentamientos al oeste y al este del Lago 
Argentino (Franco et al. 2016, 2018).

En este marco, investigaciones como las 
desarrolladas por Otaola (2008, 2009) y Otaola & 
Franco (2008) en el sitio Chorrilo Malo 2 (Fig.1) han 
dado cuenta de cómo la variabilidad climática local 
habría influido en el aprovechamiento humano de 
los recursos animales. Estas investigaciones, a su 
vez, plantearon la idea de que las discontinuidades 
en el uso de este espacio por parte de los grupos 
cazadores-recolectores estarían en relación tanto 
con las variaciones ambientales como con las 
distintas etapas de poblamiento del área (Otaola, 
2008, 2009). Dichas investigaciones pusieron en 
juego variables tafonómicas, como la evidencia de 
marcas de carnívoros y huellas antrópicas sobre 
los restos óseos, para dar cuenta de la continuidad 

del uso humano del sitio y generar expectativas 
faunísticas sobre el modelo de poblamiento 
del área. Sin embargo, en otros sitios del área 
no se han llevado a cabo aún investigaciones 
arqueofaunísticas como las mencionadas para 
el caso de Chorrillo Malo 2. De esta manera, y 
en el contexto de las investigaciones acerca de 
cómo se llevó adelante el poblamiento de este 
sector de Patagonia y su relación con los cambios 
ambientales, se vuelve necesario abordar el estudio 
zooarqueológico y tafonómico de estos sitios a 
fin de aportar nueva información para el área, 
que contribuya a la comprensión de los procesos 
y dinámicas poblacionales y su relación con los 
sectores aledaños.

El sitio Río Bote 1 (RB1) es un abrigo 
rocoso de arenisca, localizado en la margen 
derecha del curso inferior del río homónimo, a 5 
km de distancia en línea recta del río Santa Cruz 
y a 75 km hacia el este del sitio Chorrillo Malo 
2 (Fig. 1; Mehl & Franco, 2009). La secuencia 
sedimentaria arqueológica está conformada 
por capas de origen cultural con fogones, y 
abundante material lítico, faunístico y óseo 
humano, fechadas entre el Holoceno medio y 
tardío (Franco et al. 2010, 2016, 2017a y b, 
2018; Guarido, 2014; Vetrisano, 2017; Fiel, 
2019). A lo largo de su ocupación se registran 
cambios culturales y variaciones ambientales 
(Franco et al. 2016, 2018), que han permitido 
incorporar la zona del valle de río Bote a las 
discusiones acerca de la influencia del ambiente 
sobre las ocupaciones del área (Franco, 2002; 
Franco & Borrero, 2003; Otaola, 2008; Franco 
et al. 2016, 2017a, 2018).

En este trabajo, nuestro objetivo principal 
consiste en estudiar, a partir del registro 
zooarqueológico, los procesos de formación del 
sitio RB1 y discutir el rol humano en la formación 
de los conjuntos. Para ello realizamos un análisis 
tafonómico de la fauna fechada entre ca. 4.200 y 
350 años AP, evaluamos el grado de intervención 
de diferentes agentes (carnívoros, roedores 
y humanos) y, a partir de esta información, 
estudiamos la preservación y la integridad del 
registro. Luego analizamos la relación de las 
variaciones ambientales registradas en el área de 
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RB1 y los cambios en la morfología del sitio para 
comprender la presencia humana en el alero. 
Finalmente, para lograr una visión de mayor 
alcance sobre el uso humano del espacio en el 
área, discutimos los resultados aquí alcanzados con 
los antecedentes de Chorrillo Malo 2.

RÍO BOTE 1

El sitio comenzó a ser trabajado en el año 
2007 cuando pobladores locales observaron la 
presencia de restos humanos en el perfil del alero y 
al pie del sitio, luego de que un cambio en el curso 
del río provocara la exposición de su secuencia 
sedimentaria (Mehl & Franco, 2009). Las crecidas 
anuales del río amenazaban la integridad de RB1 
y ocasionaban que éste se encontrara en riesgo de 
derrumbe, aspecto que motivó la recuperación de 
los restos humanos (Franco et al. 2010, 2017a). 
Desde el momento del hallazgo del sitio hasta la 
actualidad se realizaron una gran variedad de 
estudios sobre distintas materialidades (e.g. Franco, 
2008, 2009; Mehl & Franco, 2009; Franco et al. 
2010, 2011, 2016, 2017a, 2018; Guarido, 2014; 
Franco & Vetrisano, 2014; Fiel, 2019, 2020).

Descripción geomorfológica y 
cronológica del sitio

 
Río Bote 1 se encuentra localizado en una 

cota de ca. 215 metros de altura (Mehl & Franco, 

2009), sobre la margen este del curso inferior 
del río homónimo cuya cabecera se encuentra 
en la sierra Baguales y es el primer afluente de 
la margen derecha del río Santa Cruz (Fig. 1). 
La erosión del sitio se considera principalmente 
hídrica -por los deshielos estacionales que 
producen derrumbes en el alero-; pero también 
es eólica, debido a que el alero está orientado 
hacia el oeste, de donde provienen los vientos 
predominantes (Mehl & Franco, 2009). El corte 
de la secuencia estratigráfica y la presencia de 
grandes bloques de arenisca sumergidos en el 
río en las inmediaciones del sitio, sugiere que 
en el pasado el abrigo rocoso habría sido más 
grande, extendiéndose hacia el oeste (Mehl & 
Franco, 2009). 

Se trata de un abrigo rocoso de arenisca 
con Ostreas, con una su secuencia sedimentaria 
que mide aproximadamente 2,50 m de espesor y 
con un ancho de aproximadamente 1 metro desde 
la pared del alero hasta el río (Mehl & Franco, 
2009). La sucesión de depósitos está compuesta 
por sedimentos eólicos, hídricos y otros que son 
producto del desprendimiento de la roca del alero 
(Mehl & Franco, 2009).

El techo del alero posee una grieta por 
la cual se filtra agua, lo que habría favorecido 
el crecimiento de vegetación sobre parte de la 
superficie de la columna sedimentaria excavada 
(Mancini com. pers. en Guarido, 2014; Franco 
et al. 2017a). Durante los trabajos de campo se 

Fig.1. Sur de la cuenca superior del río Santa Cruz. 
Referencias: 1: Chorrillo Malo 2; 2: Río Bote 1; 3: Río Bote 2.
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registró la presencia de un nido actual de un ave 
pequeña, dentro de uno de los cráneos humanos 
recuperados y un pozo de roedor en la mitad 
superior de la secuencia sedimentaria, próximo a 
la pared del afloramiento (Guarido, 2014; Franco 
et al. 2017a). 

Los fechados sobre restos óseos y carbones 
recuperados del perfil del sitio dieron cuenta de una 
serie de fechados consistentes comprendidos entre 
ca. 5.800 y 350 años AP (ca. 6.630-6.410 y 450 
años cal. AP) (Fig. 2). Por otro lado, los fechados 
realizados sobre las capas excavadas indicaron 
una secuencia sedimentaria comprendida entre al 
menos ca. 4.200 años AP (4.820-4.570 años cal. 
AP) y ca. 3.600 años AP (4.086-3.840 años cal. 
AP). Además, se registró una capa de tefra procede 
del volcán Aguilera (Stern com. pers. en Franco, 
2009) la cual posee fechados comprendidos entre 
ca. 4.030 y 3.900 años AP (4.560-4.090 años 
cal. AP; Franco et al. 2017a, 2018). Tanto la capa 
de tefra, como las capas fechadas entre ca. 4.200 
y 3.900 años AP se encuentran cortadas por las 
estructuras de entierro en forma de pozo en el 
extremo sur del alero (Fig. 2).

Se documentaron en el sitio al menos 
cuatro estructuras de entierro. Las primeras tres se 

encontraban superpuestas y fueron fechadas entre 
ca. 3.800 y 3.600 años AP (ca. 4.200 a 3.700 
años cal. AP), momento a partir del cual se registra 
un hiato en los fechados hasta ca. 2.100 años AP 
(ca. 2.300-2.000 años cal. AP), este corresponde 
al cuarto pozo de entierro. Esta última estructura 
de entierro estaba ubicada inmediatamente encima 
de las estructuras previas (Franco et al. 2010, 
2011, 2017a). Luego de dicho fechado se registró 
un segundo hiato en los fechados, que se prolonga 
hasta ca. 350 años AP (ca. 450 años cal. AP), 
momento en el cual se registra un pequeño fogón 
con escasos restos materiales (Franco et al. 2010, 
2011, 2017a, 2018).

Investigaciones arqueológicas

Las evidencias de ocupación humana en 
este sitio datan de inicios del Holoceno medio, 
prolongándose de manera discontinua hasta 
hace ca. 350 años AP (Mehl & Franco, 2009; 
Franco et al. 2017a, 2018). La ocupación más 
temprana detectada data de ca. 5.800 años AP 
-donde se recuperó una concentración de carbones 
(estructura de combustión) junto con escasos restos 
faunísticos y artefactos líticos (Franco et al. 2018)-, 

Fig. 2. Secuencia estratigráfica de Río Bote 1 con fechados. Referencias: 1: entierros humanos; 2: cenizas del volcán Aguilera.
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esta ocupación se corresponde con un periodo de 
descenso de la humedad en la estepa (Franco et al. 
2016). Sin embargo, las evidencias antrópicas solo 
comienzan a ser abundantes a partir de ca. 4.200 
años AP, sugiriendo un uso reiterado del sitio a 
partir de ese momento (Franco et al. 2018). 

La información paleoambiental de la zona del 
valle de río Bote indica que, dentro de un contexto 
general de aridez, la humedad decrece hasta ca. 
4.300 años AP (ca. 4.800-4.600 años cal. AP), 
luego incrementa levemente hacia ca. 4.260 años 
AP (ca. 4.800-4.600 años cal. AP) y nuevamente 
disminuye hacia ca. 4.100 años AP (ca. 4.400 
años cal. AP; Franco et al. 2016; 2018).

Los trabajos sobre similitudes tecnológicas 
del área han señalado que, entre ca. 4.300-3.800 
y 3.600 años AP, RB1 estaba dentro del rango 
de acción de grupos culturales locales, utilizando 
los espacios ubicados al sur y al oeste del Lago 
Argentino, probablemente también la sierra 
Baguales (Franco et al. 2011, 2018; Franco & 
Vetrisano, 2014). Hacia ca. 3.900 años AP se 
registra en RB1 el uso de tecnología ósea con la 
presencia de una punta circular realizada sobre un 
hueso largo de taxón indeterminado (Franco et 
al. 2017a). Por otro lado, hacia ca. 3.900 años 
AP se documenta en el sitio un reemplazo de la 
tecnología laminar por el denominado método de 
talla Levallois recurrente centrípeto, el cual está 
presente en el área desde ca. 4.300 ó 3.800 años 
AP (Franco & Vetrisano, 2014; Franco et al. 
2018). Este método continuó siendo utilizando, en 
RB1, al menos hasta ca. 3.600 años AP (Franco et 
al. 2017a, 2018). 

Las tres primeras estructuras de entierro 
pertenecen a un periodo en el cual se registran 
condiciones extremadamente áridas en la estepa, 
al este del lago Argentino, pero más húmedas que 
las identificadas hacia el oeste del área (Franco et 
al. 2018). Inmediatamente por encima de las rocas 
que tapan los entierros hay depósitos culturales 
con evidencia de fogones, materiales líticos y 
restos faunísticos. Los fechados correspondientes 
a estos depósitos se encuentran en el mismo rango 
cronológico que los cuerpos (ca. 3.800-3.600 
años AP), lo que sugiere que las ocupaciones 
humanas de dichos momentos probablemente 
fueron penecontemporáneas con uno o más de los 
eventos de entierro (Franco et al. 2010, 2017a). 

La secuencia estratigráfica continúa con 
el entierro aislado fechado en ca. 2.100 años 
AP, ubicado sobre las estructuras de entierro 
previas. La evidencia paleoclimática disponible 
sugiere condiciones levemente más húmedas en 
el valle del río Bote, donde se encuentra el sitio 
-en comparación a momentos previos-, por el 
contrario, hacia el oeste, se registra el comienzo de 
condiciones más bien áridas y fluctuantes (Franco 
et al, 2018) (Tabla 1). La evidencia de ocupación 
humana del valle del río Bote luego de este evento 
es escasa y proviene únicamente del sitio Río Bote 
2, con fechados hacia ca. 2.030 años AP y ca. 
1.010 años AP (Franco et al. 2018). Para estos 
momentos, en el área se da lo que se conoce como 
la Anomalía Climática Medieval – ACM - (Stine, 
1994 y Tonello 2009 en Franco et al. 2018), 
durante la cual existió un abandono de este espacio 
y/o un cambio en su forma de utilización (Borrero 
& Franco, 2000; Franco et al. 2016, 2018). Las 
evidencias recientes indican en este momento la 
existencia de un cambio genético, además del 
cultural (Franco et al. 2017b). Si bien durante la 
ACM se registró un aumento en la humedad en la 
estepa, RB1 recién vuelve a presentar evidencias 
de uso hacia ca. 350 años AP. Este fechado cae 
dentro de lo que se conoce como la Pequeña edad 
de hielo (LIA, por sus iniciales en inglés). Ésta se 
manifestó en el Lago Argentino como un periodo 
de condiciones significativamente más áridas que 
las actuales, mientras en la estepa se trató de un 
periodo de mayor humedad (Franco et al. 2018). 
Sin embargo, para el momento en que RB1 
registra evidencias humanas -hace ca. 350 años 
AP nuevamente se registran condiciones más 
áridas en la estepa (Tabla 1), (Aniya, 2013 y Strelin 
et al. 2014 en Franco et al. 2018).

En resumen, las investigaciones realizadas 
indican que RB1 habría sido usado al menos de dos 
formas diferentes por los grupos humanos. Durante 
los momentos más tempranos de la secuencia las 
actividades llevadas a cabo en el sitio parecen 
relacionarse únicamente con la subsistencia. 
Posteriormente, luego de la erupción del volcán 
Aguilera, RB1 cambia su funcionalidad, usándose 
repetidamente como lugar de entierro de cuerpos 
humanos. Finalmente, luego de un hiato, RB1 da 
cuenta de una ocupación final aislada (Franco et al. 
2010, 2017a, 2018).
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METODOLOGÍA

Debido a los objetivos que nos propusimos 
abordar, en este trabajo adquiere una relevancia 
particular el estudio de los conjuntos desde una 
perspectiva tafonómica detallada que contribuya 
a comprender los procesos de preservación y 
cómo ellos afectan la información contenida en el 
registro. Para comparar las similitudes y diferencias 
a través del tiempo, estudiamos cuatro conjuntos 
zooarqueológicos que provienen de la división 
de la secuencia estratigráfica en cuatro bloques 
temporales, definidos según sus características 
paleoclimáticas y antecedentes arqueológicos. 
Estos bloques temporales son: 1) Primer bloque: 
ca. 4.200-4.100 años AP; 2) Segundo bloque: 
ca. 4.100-3.900 años AP; 3) Tercer bloque: ca. 
3.800-3.600 años AP y 4) Cuarto bloque: ca. 350 
años AP. 

El análisis de cada uno de los cuatro conjuntos 
faunísticos fue realizado siguiendo los criterios 
metodológicos propuestos por Mengoni Goñalons 
(1999). Para cada espécimen se consignó taxón, 
elemento, segmento, lateralidad y estado de fusión 
(Mengoni Goñalons, 1999; Kaufmann, 2009). 
Cuando los rasgos no fueron los suficientemente 
claros como para realizar una identificación 
anatómica y taxonómica se asignaron a categorías 

más inclusivas como Artiodactyla (posible 
guanaco), Mammalia mediana (animales de entre 
10 y 50 kg) y Mammalia pequeña (animales de 
menos de 10 kg) (De Nigris, 2004). Para el análisis 
cuantitativo de los restos se contemplaron diferentes 
estimadores de abundancia anatómica y taxonómica 
comúnmente utilizados en zooarqueología: 
Número de Especímenes Identificados (NSP), 
Número de Especímenes No Identificado (NID), 
Número de Especímenes Identificados por Taxón 
(NISP), Número Mínimo de Elementos (MNE) y 
Número Mínimo de Individuos (MNI) (Grayson, 
1984; Lyman, 1994a, 2008; Mengoni Goñalons, 
1999, 2010). Se calculó la abundancia relativa 
de partes esqueletarias para el guanaco por ser 
la especie más representada del sitio, mediante el 
MAU (Número Mínimo de Unidades Anatómicas) y 
el %MAU (Binford, 1981; Lyman, 1994a, 2008). 
Finalmente, se calculó la relación NSP/NISP para 
indagar sobre la fragmentación total de cada 
conjunto (Lyman, 1994a).

Como agentes formadores del registro 
consideramos tanto a los agentes antrópicos 
como a los no antrópicos. Para su reconocimiento 
analizamos los patrones de modificación de las 
superficies óseas tanto a ojo desnudo como con 
aumentos que van entre 10X y 30X, ya que 
a partir de ellos es posible inferir los distintos 

Tabla 1. Síntesis de las principales características ambientales y de las ocupaciones humanas 
en los distintos momentos de ocupación de Río Bote 1, con fechados calibrados.

FECHADOS AMBIENTE OCUPACIONES HUMANAS

ca. 4.800 años AP  
(ca. 5.500 años cal. AP)

Aumento de la humedad en los Andes y 
disminución de la humedad en la estepa

Exploración inicial

ca. 4.300 años AP  
(ca. 4.900-4.600 cal. AP)

Nueva disminución de la humedad en la estepa Mayor evidencia de ocupación al este y 
oeste, ocupación efectiva del espacio

ca. 4.030-3.860 años AP 
(ca. 4.566-4.091 años 
cal. AP)

Periodo de condiciones áridas en la zona del 
valle de río Bote

Para fines de este periodo: primeros 
entierros humanos en abrigos rocosos 

ca. 3.400 años AP 
(3.500 años cal. AP)

Aumento de la humedad al oeste y condiciones 
extremadamente áridas en la estepa

Abandono de Río Bote 1

ca. 2.500 cal. AP Condiciones más áridas en la zona andina y 
leve aumento de la humedad en la estepa

Entierro aislado en Río Bote 1

ca. 1.900-1.600 años 
cal. AP y 1.500-900 años 
cal. AP

Condiciones húmedas en los andes y 
condiciones más áridas en la estepa

Periodos centrales de ocupación de las 
inmediaciones del lago Argentino

ca. 1.000-700 cal. AP Anomalía climática medieval: periodo árido en 
los Andes y mayor humedad en la estepa 

Sitios a cielo abierto en los alrededores del 
lago Argentino

ca. 600 años cal. AP Pequeña edad de hielo: Aridez al oeste del lago 
Argentino y mayor humedad en la estepa

Cambio en forma de utilización del área o 
la presencia de nuevos grupos humanos
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agentes y procesos tafonómicos involucrados en 
la formación del conjunto y comprender, a partir 
de este análisis, la historia de formación de un 
sitio (entre otros, Johnson, 1985; Lyman 1994b). 
De esta manera, entonces, es posible evaluar el 
grado de incidencia de los diferentes procesos 
en la formación de depósitos arqueológicos, el 
papel jugado por los humanos y los estados de 
preservación de los conjuntos óseos. Para ello, se 
obtuvo el perfil de meteorización de los conjuntos 
óseos (Behrensmeyer, 1978; Fernández-Jalvo, & 
Andrews 2016). También se identificó la presencia 
de termoalteración - Calcinado blanco/gris azulado, 
carbonizado total negro, parcialmente carbonizado 
(cuando el porcentaje de termoalteración es 
menor al 50% de la superficie ósea) y quemado 
rojo- (Johnson, 1989; Cain, 2005), de depósitos 
de óxido de manganeso y de carbonato de 
calcio (Gutiérrez, 2004; López-González et al. 
2006; Marín Arroyo et al. 2008). Asimismo, 
se registraron marcas de raíces, carnívoros 
-perforaciones, hoyuelos, arrastre, surcos-, 
roedores y humanos (Morlan, 1980; Shipman, 
1981; Lyman, 2008; Montalvo, 2002; Borrero 
et al. 2005; Gifford-González, 2018). En el caso 
del guanaco, por ser la especie más representada, 
además se distinguieron distintos tipos de huellas 
antrópicas: corte, machacado, raspado, negativos 
de impacto y lascados (Binford, 1978, 1981; Enloe, 
1993; Gifford-González, 1989, 2018; Mengoni 
Goñalons, 1999). A partir de su localización se 
realizaron inferencias sobre las posibles actividades 
de procesamiento que las habrían originado (entre 
otros, Binford, 1981; Enloe, 1993; Mengoni 
Goñalons, 1999). Se tuvo en cuenta el estado de 
las fracturas -frescas, no-frescas-, el tipo de fractura 
-longitudinal, transversal, helicoidal- (por ejemplo, 
Lyman, 1994b, 2008; Mengoni Goñalons, 1999; 
Gifford-González, 2018). También se evaluó si 
dichas fracturas presentaban atributos diagnósticos 
del accionar antrópico asociados, es decir con o sin 
marcas de impacto y/o percusión asociadas (entre 
otros, Binford, 1978, 1981; Johnson, 1985; 
Gifford-González, 1989, 2018). 

Finalmente, se analizó la relación entre las 
partes anatómicas representadas de guanaco y la 
densidad mineral ósea (DMO) de cada elemento 
(Elkin, 1995) mediante el uso de un programa 
estadístico de libre acceso (PAST- Paleontological 

Statics). De este modo, se analizó en qué medida 
la presencia de las partes esqueletarias se debió a 
la supervivencia diferencial de aquellos elementos 
con mayor densidad. Debido a que en este trabajo 
se considera que el resultado de este índice puede 
estar sesgado por las propiedades óseas y la 
elección de la unidad de análisis, se decidió adoptar 
la propuesta metodológica utilizada por De Nigris y 
Mengoni Goñalons (1999), la cual considera todo 
el esqueleto y las diferentes regiones por separado, 
como unidades analíticas diferentes. 

RESULTADOS

Se sintetizan a continuación los resultados 
alcanzados por bloque temporal.

Primer bloque (ca. 4.200 a 4.100 años AP) 

El conjunto está compuesto por un total 
de 1139 especímenes óseos, de los cuales 
el 43,5% (NISP=496) pudo ser identificado 
taxonómicamente. Un 66,4% (n=427) del NID 
posee fracturas en estado fresco y la relación 
NSP/NISP=2,29 da cuenta de un conjunto 
medianamente fragmentado. Si bien el guanaco 
(Lama guanicoe) es la especie que predomina 
en el conjunto (67,7%; n=336), otras categorías 
taxonómicas también se encuentran representadas, 
aunque en porcentajes menores a 17,5%, entre 
ellas aves, roedores y carnívoros (Tabla 2). 

Representación anatómica del guanaco

En cuanto a la representación anatómica 
del guanaco, predomina el esqueleto apendicular 
85,5% (n=278) frente al axial 14,5% (n=47), sin 
considerar los fragmentos de dientes (n=11). Si bien 
la frecuencia de especímenes de la parte axial del 
esqueleto es baja, ésta se encuentra representada 
por casi todos los elementos que la componen. 
Por su parte todos los elementos de la porción 
apendicular se encuentran presentes (Fig. 3). 

En el conjunto predominan los elementos 
cuyas epífisis se encuentran fusionadas (57,6%); 
sin embargo, se ha registrado un número alto 
de elementos con epífisis sin fusionar y/o 
semifusionadas (18,8%), mientras que en el 
23,6% de los casos no fue posible determinar el 
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estado de fusión. De acuerdo con los puntos de 
fusión propuestos por Kaufmann (2009), entre 
aquellos elementos que fusionan tempranamente 
se han encontrado sin fusionar tres especímenes 
de radio-cúbito distal (RC1) y tres especímenes de 
vértebras lumbares (VL1). Además, se hallaron 
sin fusionar y semifusionados especímenes 
pertenecientes a elementos de fusión tardía (más 
de 19 meses). La estimación del MNI, teniendo en 
cuenta la lateralidad y los estadios de fusión ósea, 
indica que un número mínimo de 5 individuos se 
requiere para dar cuenta de las frecuencias de 
elementos presentes: uno de éstos pertenecería 
a un individuo menor a tres meses –sobre la base 
de los especímenes de vértebras lumbares antes 
mencionados-, otro correspondería a uno menor a 
seis meses –teniendo en cuenta la epífisis proximal 
derecha sin fusionar del radio-cubito- y los tres 
individuos restantes serían mayores de seis meses 
-en base a la epífisis proximal izquierda fusionada 
del radio-cúbito-. 

Modificaciones óseas

El análisis de la superficie ósea de los huesos 
de guanaco da cuenta de un perfil de meteorización 
desarrollado, ya que se encuentran representados 
casi todos los estadios (del 0 al 4). Este perfil queda 
conformado por un 61% de la muestra en el estadio 
0 (no meteorizada), un 25% en estadios muy bajos 
(1 y 2), y solo un 14% en estadios avanzados (3 y 
4), no registrándose especímenes en el estadio 5 
(Fig. 4). 

Se identificaron especímenes óseos 
termoalterados en baja frecuencia (9,2% del 
total del conjunto, n=104). El mayor porcentaje 
de termoalteración corresponde a especímenes 
parcialmente carbonizados (6,2%, n=71), solo se 
observó un espécimen quemado (0,09%; n=1) 
y el porcentaje de especímenes carbonizados 
y calcinados apenas alcanza el 1% (n=18 y 
n=15, respectivamente). Entre los especímenes 
termoalterados se encuentran fragmentos óseos 

Fig. 3 – Frecuencia relativa de Unidades Anatómicas Mínimas (%MAU)  por bloque temporal

Tabla 2. Determinación taxonómica por bloque temporal. 
Referencias: Indet.=indeterminado, peq.=pequeño/a, med.=mediano/a

Taxón
Primer Bloque Segundo Bloque Tercer Bloque Cuarto Bloque

NISP (%) MNE NISP (%) MNE NISP (%) MNE NISP (%) MNE

Liolaemus indet. 0 0 0 0 2 (0,3%) 2 3 (2,3%) 2

Ave indet. peq. 30 (6%) 25 13 (1,5%) 4 8 (1,3%) 7 2 (1,5%) 1

Ave indet. med. 0 0 3 (0,3%) 2 2 (0,3%) 1 3 (2,3%) 1

Rhea pennata 1 (0,2%)  1 8 (0,9%) 1 0 0 0 0

Tacheyres brachypterus 0 0 3 (0,3%) 3 0 0 0 0

Mammalia peq. 5 (1%)  - 5 (0,6%)  - 0 0 0 0

Mammalia med. 0 0 29 (3,3%)  - 40 (6,5%)  - 111 (85,4%)  -

Rodentia indet. peq. 29 (5,8%) 22 45 (5,1%) 41 6 (1%) 5 0 0

Rodentia indet. med. 0 0 0 0 6 (1%) 5 0 0

Chinchillidae 0 0 0 0 2 (0,3%) 2 0 0

Lagidium sp. 1 (0,2%) 1 1 (0,1%) 1 0 0 0 0

Conepatus humboldtii 0 0 3 (0,3%) 3 0 0 0 0

Lycalopex griseus 7 (1,4%) 7 8 (0,9%) 7 0 0 0 0

Lycalopex culpaeus 0 0 6 (0,7%) 5 0 0 0 0

Puma concolor 0 0 1 (0,1%) 1 0 0 0 0

Artiodactyla indet. 87 (17,5%)  - 423 (48%)  - 278 (45%)  - 1 (0,8%) 1

Ovis orientalis aries 0 0 0 0 0 0 1 (0,8%) 1

Lama guanicoe 336 (67,7%) 180 333 (37,8%) 142 274 (44,3%) 145 9 (6,9%) 7

Total 496 235 881 210 618 167 130 13

NTAXA 3 7 2 3
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Modificaciones óseas

El análisis de la superficie ósea de los huesos 
de guanaco da cuenta de un perfil de meteorización 
desarrollado, ya que se encuentran representados 
casi todos los estadios (del 0 al 4). Este perfil queda 
conformado por un 61% de la muestra en el estadio 
0 (no meteorizada), un 25% en estadios muy bajos 
(1 y 2), y solo un 14% en estadios avanzados (3 y 
4), no registrándose especímenes en el estadio 5 
(Fig. 4). 

Se identificaron especímenes óseos 
termoalterados en baja frecuencia (9,2% del 
total del conjunto, n=104). El mayor porcentaje 
de termoalteración corresponde a especímenes 
parcialmente carbonizados (6,2%, n=71), solo se 
observó un espécimen quemado (0,09%; n=1) 
y el porcentaje de especímenes carbonizados 
y calcinados apenas alcanza el 1% (n=18 y 
n=15, respectivamente). Entre los especímenes 
termoalterados se encuentran fragmentos óseos 

Fig. 3 – Frecuencia relativa de Unidades Anatómicas Mínimas (%MAU)  por bloque temporal

de taxón indeterminado, Artiodactyla y guanaco, 
entre los que se observa la misma tendencia que 
las del conjunto general, destacándose entre los 
elementos de esta última especie, la presencia 
de alteración térmica en fragmentos de epífisis 
y diáfisis de huesos largos, falanges, vértebras, 
fragmentos de huesos planos y cráneo.

El óxido de manganeso afecta el 96,6% 
(n=1101) del total del conjunto, expresándose 
en forma de pequeños puntos y manchones 
con patrón dendrítico sobre las superficies 
óseas. El carbonato de calcio se registra en un 
83,7% (n=954) del conjunto, tomando la forma 

de manchones pequeños y en algunos casos 
pequeñas concreciones cristalinas. En ningún 
caso estas sustancias comprometen más del 10% 
de las superficies óseas de los especímenes. Las 
modificaciones por raíces siguen en importancia, 
alcanzando un 38% (n=434) del conjunto, 
afectando menos del 20% de las superficies de 
los especímenes, adquiriendo la forma de finas 
improntas dendríticas superficiales de color castaño 
rojizo (Fig. 5). 

Las marcas de carnívoros y roedores tienen 
una representación muy baja, la cual ronda el 
1% (n=8 para carnívoros y n=12 para roedores; 

Fig. 3. Frecuencia relativa de Unidades Anatómicas Mínimas (%MAU)  por bloque temporal
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Fig. 4. Perfil de meteorización por bloque temporal.

Fig. 5. Frecuencia relativa de modificaciones óseas por bloque temporal.

Fig. 5). Las primeras se encuentran sobre huesos 
largos de guanaco (epífisis y diáfisis) y también 
sobre una falange medial y un arco cigomático. 
Los tipos de huellas de carnívoros identificados 
corresponden a surcos, perforaciones y 
hoyuelos. Al menos dos especímenes registran 
en conjunto marcas de carnívoros y huellas 
antrópicas no superpuestas. Las marcas de 
roedor se encuentran mayoritariamente sobre 
falanges de guanaco, pero también sobre un 
fragmento de tibia. El resto de los especímenes 
con huellas de roedor son fragmentos y astillas 
de Artiodactyla y taxón indeterminado. El tipo 
de huellas registrado es de surcos paralelos en 

pares. Cabe mencionar que cinco especímenes 
presentan en conjunto huellas de roedores y 
marcas antrópicas no superpuestas.

Las huellas antrópicas son las más 
representadas en el conjunto, alcanzado un 
19,7% (n=225) del total de los restos óseos 
(Fig. 5). Se reconocieron sobre fragmentos 
óseos de taxón indeterminado, choique (Rhea 
pennata), Artiodactyla y guanaco. Del total de 
los especímenes de guanaco (n=325, excluyendo 
los dientes y molares), el 42,4% (n=138) posee 
huellas de corte y/o percusión. En cuanto al total 
de las huellas registradas sobre el guanaco, un 
6,5% (n=9) se reconoció sobre especímenes de 
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la porción axial, mientras que el 93,5% (n=129) 
restante se identificó sobre especímenes de la 
porción apendicular del esqueleto. La mayoría 
de los elementos poseen huellas antrópicas, a 
excepción de: el cráneo, el axis, las vértebras 
cervicales y el sacro - en el esqueleto axial- 
el húmero distal, el metatarso proximal, los 
tarsianos, la rótula y los sesamoideos -en el 
esqueleto apendicular-. En cuanto a los tipos de 
huellas registradas, dominan las huellas de corte 
que alcanzan el 52,5% (n=92), seguidas por los 
negativos de impacto (41,2%, n=72), lascados 
(5,1%, n=9) y, finalmente, raspado (1,2%, n=2). 
Las huellas de corte se registran tanto en la 
porción axial como en la apendicular, mientras 
que el resto de las huellas solo se registran en la 
porción apendicular (excepto por un negativo de 
impacto sobre un fragmento de pelvis). 

Un 99% (n=1030) del total del conjunto se 
encuentra fragmentado, del cual un 73% (n=756) 
se presenta fragmentado en estado fresco. Del 
total de los especímenes de guanaco (n=325 sin 
contar los dientes), un 78,7% (n=256) se encuentra 
fragmentado y un 86,7% (n=222) de éstos presenta 
fracturas en estado fresco. Estas últimas presentan 
superficies de fractura suaves y del mismo color 
que la superficie cortical del hueso. Entre ellas, 
la mayoría corresponde a patrones helicoidales 
(37,2%, n=93) y longitudinales (34%, n=85). Debe 
destacarse, que un alto porcentaje de especímenes 
fragmentados en estado fresco también presenta 
huellas de percusión asociadas (Fig. 6 y 7). 

Densidad mineral ósea 

La correlación entre el %MAU total 
del conjunto y la DMO del guanaco no es 
estadísticamente significativa (rs=0,31; p>0,05). 
Al desglosar los valores correspondientes tanto 
a la porción axial (rs=-0,18; p>0,05) como a 
la apendicular (rs=0,07; p>0,05), tampoco se 
encontraron valores significativos que den cuenta 
de que el perfil del conjunto estudiado estuviese 
afectado por este tipo de procesos.

Segundo bloque (ca. 4.100 a 3.900 años AP) 

Este conjunto está compuesto por un 
total de 2642 especímenes óseos, de los cuales 

el 33,3% (NISP=881) pudo ser identificado 
taxonómicamente. Entre los NID, el 73% 
(n=1289) se encuentra fracturado en estado 
fresco. La relación NSP/NISP=2,99 da cuenta 
de un conjunto levemente más fragmentado en 
comparación con el bloque previo. Como ya fue 
mencionado, en este bloque temporal se registró 
la presencia de un instrumento realizado sobre 
un resto óseo indeterminado (Franco et al. 2017 
b). Dominan los especímenes asignados al orden 
Artiodactyla (48%; n=423); sin embargo, la 
especie más representada continúa siendo el 
guanaco (37,8%; n=333). Respecto al bloque 
temporal previo, aquí se observa un aumento en 
el número de especies identificadas, aunque ellas 
se encuentran en porcentajes inferiores al 1% 
(Tabla1). 

Representación anatómica del guanaco

En cuanto a la representación anatómica del 
guanaco, sin considerar los dientes (n=12), domina 
la porción apendicular (55,5%; n=178) frente a 
la porción axial (44,5%; n=143). Esta última se 
encuentra representada por pocos elementos, 
mientras que en la porción apendicular se registran 
casi todos los elementos que la componen. A 
diferencia del bloque previo, se distingue un patrón 
claro de dominancia de diáfisis sobre las epífisis de 
los huesos largos (Fig. 3). 

Al igual que en el bloque previo, en este 
conjunto dominan los elementos cuyas epífisis 
se encuentran fusionadas (51,9%). Sin embargo, 
también se han registrado elementos con epífisis 
sin fusionar y/o semifusionadas (18%), finalmente 
en el 30,1% restante no fue posible determinar 
el estado de fusión. Entre aquellos elementos que 
fusionan tempranamente se han encontrado sin 
fusionar cinco especímenes de radio-cúbito distal 
(RC1) y cuatro especímenes de metapodio proximal 
(MC2/MT2). Otros especímenes sin fusionar y 
semifusionados también se encuentran presentes, 
todos pertenecientes a elementos de fusión tardía 
(más de 19 meses). El cálculo del MNI, teniendo 
en cuenta la lateralidad y los estadios de fusión, da 
cuenta de un mínimo de cuatro individuos, entre 
los cuales habría un individuo menor a seis meses 
(sobre la base del radio-cúbito distal derecho sin 
fusionar) otro sería menor a tres meses (presencia 



12 M. V. FIEL & L. MARCHIONNI

de un metapodio proximal sin fusionar) y los 
últimos dos corresponderían a individuos mayores 
a 48 meses (en base a la epífisis proximal del 
radio-cubito fusionada).

Modificaciones óseas

Este bloque también presenta un perfil 
desarrollado de meteorización de los restos óseos de 
guanaco, representado por casi todos los estadios 
(del 0 al 4). Sin embargo, el 76% de la muestra se 
encuentra en el estadio 0 (no meteorizado), el 16% 
se presenta en estadios muy bajos de meteorización 
(1 y 2), y solo el 8% en estadios avanzados (3 y 4), 
(Fig. 4). 

La frecuencia de especímenes 
termoalterados en todo el conjunto es muy 
baja (13%, n=354). Entre ellos se registraron 
ejemplares parcialmente carbonizados (6,4%; 
n=175), totalmente carbonizados (4,6%, n=125) 
y calcinados (2%, n=54). Se hallaron fragmentos 
termoalterados de taxón indeterminado, ave 
pequeña, cáscara de huevo de choique, Mammalia 
mediana, Artiodactyla y guanaco. Si desglosamos 
los valores obtenidos para el guanaco, éstos 
mantienen el mismo perfil que el conjunto 
completo. Entre los restos óseos termoalterados 
de guanaco se registraron fragmentos de epífisis 
y diáfisis de huesos largos, fragmentos de huesos 
planos, falanges, vértebras y fragmentos de huesos 
de la cabeza como el hioides y el cráneo.

Los depósitos de óxido de manganeso 
afectan al 90,6% (n=2394) del conjunto, 
expresándose en forma de pequeños manchones 
de patrón dendrítico. El carbonato de calcio afecta 
un 75,8% (n=2003) de la muestra, tomando la 
forma de manchones pequeños y, en algunos 
casos, pequeñas concreciones cristalinas. El tercer 
agente modificador son las raíces, afectando tan 
solo un 11% (n=292) de la muestra. Éstas se 
presentan en forma de finas improntas dendríticas, 
de color castaño rojizo. En este bloque temporal 
todas las sustancias adheridas mencionadas afectan 
menos del 10% de las superficies óseas (Fig. 5). 

Las marcas de carnívoros y roedores se 
presentan en porcentajes muy bajos (0,41%; 
n=11 y 0,11%; n=3, respectivamente; Fig. 5). Las 
primeras se registran sobre fragmentos de diáfisis 
de huesos largos de guanaco y Artiodactyla. El 

tipo de huella identificado corresponde a surcos 
y hoyuelos. Las marcas de roedor se encuentran 
sobre un calcáneo y una diáfisis de radio-cúbito de 
guanaco y sobre una diáfisis de Artiodactyla. El 
tipo de marcas registrado es de surcos paralelos 
en pares. Solo se registró la presencia conjunta 
de marcas no superpuestas de carnívoro, roedor y 
huellas antrópicas en la diáfisis de un radio-cúbito.

En este bloque las huellas antrópicas alcanzan 
un 12,8% (n=339; Fig. 5). Éstas se registraron sobre 
fragmentos óseos de taxón indeterminado, ave 
pequeña y mediana, pato vapor malvinero, zorro 
gris, Artiodactyla y guanaco. Cabe mencionar que 
en el caso del pato vapor malvinero, se trata de 
dos diáfisis cuyos extremos proximales han sido 
removidos.

Del total de los especímenes de guanaco 
(n=321, excluyendo los dientes y molares), el 
32,7% (n=105) presenta huellas de corte y/o 
percusión. De ellas, el 12,5% (n=19) se registró en 
especímenes de la porción axial, mientras que el 
87,5% (n=137) restante se identificó en elementos 
de la porción apendicular. Si bien la mayoría de 
los elementos registran la presencia de huellas 
antrópicas, existen excepciones como: el axis, 
vértebras cervicales, lumbares y caudales en el 
esqueleto axial; y el húmero distal, fémur distal, tibia 
proximal y distal, metatarso proximal, carpianos y 
tarsianos, en el caso del esqueleto apendicular. En 
cuanto a los tipos de huellas registradas, dominan 
los especímenes que presentan negativos de 
impacto (25%; n=75), seguidos por aquellos con 
huellas de corte (18%; n=56), lascados (8%; n=23), 
machacado (1%; n=3) y, finalmente, raspado (1%; 
n=2). Los negativos de impacto, huellas de corte 
y lascados se registran tanto en la porción axial 
como en la apendicular, mientras las huellas de 
machacado y raspado solo están presentes en la 
porción apendicular. Existe un claro patrón de 
dominancia de las huellas antrópicas sobre las 
diáfisis de los huesos largos, tanto de corte como de 
percusión, aunque estas últimas en mayor número.

Un 98% (n=2599) del total del conjunto 
se encuentra fragmentado, del cual un 74,2% 
(n=1963) se presenta fragmentado en estado 
fresco. Del total de los especímenes de guanaco 
(n=321 sin contar los dientes) un 96% (n=307) se 
encuentra fragmentado y un 77% (n=237) presenta 
fracturas en estado fresco (Fig. 6 y 7). En el 81,4% 
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(n=261) de los casos, el color de la superficie de 
fractura fue el mismo que el de la superficie ósea. En 
su mayoría corresponden a patrones longitudinales 
(42%, n=129) y transversales (39,4%, n=121), 
mientras que las fracturas helicoidales alcanzan 
el 18,5% (n=57). Además, un alto porcentaje 
de especímenes fragmentados en estado fresco 
también presenta huellas de percusión asociadas.

Densidad mineral ósea 

La correlación entre el %MAU del guanaco 
y la densidad mineral ósea de dicha especie es 
positiva, moderada y estadísticamente significativa 
(rs=0,46; p<0,05), alertando sobre un posible 
caso de supervivencia diferencial. Sin embargo, 
la correlación %MAU-DMO en el esqueleto axial 
es negativa, moderada y estadísticamente no 
significativa (rs=-0,36; p>0,05); en cambio, la 
correlación %MAU-DMO apendicular es positiva, 
media y estadísticamente significativa (rs=0,53; 
p<0,01). 

Tercer bloque (ca. 3.800 a 3.600 años AP)

Este bloque contiene un total de 4019 
especímenes, de los cuales el 15% (NISP=618) 
pudo ser identificado taxonómicamente. Un 25% 
(n=878) de NID se encuentra fracturado en estado 
fresco. La relación NSP/NISP=6,59 da cuenta de 
un conjunto altamente fragmentado, más del doble 
que los dos bloques temporales previos. Entre 
los especímenes identificados a nivel taxonómico 
dominan los adjudicados al orden de Artiodactyla 
(45%; n=278), mientras que la especie más 
representada sigue siendo el guanaco (44%, 
n=274). Otros taxones se encuentran presentes, 
pero siempre en porcentajes menores al 6,5%. 
En este bloque se registra una disminución de los 
taxones representados respecto del bloque anterior 
(Tabla 2). 

Representación anatómica del guanaco

En cuanto al perfil anatómico del guanaco, 
domina la porción apendicular (76,5%; n=183) 
frente a la porción axial (23,5%; n=55) del 
esqueleto, sin contar los dientes (n=36). La porción 
axial se encuentra representada por casi todos 

los elementos que la componen, con excepción 
del atlas, las vértebras caudales y el esternón. La 
porción apendicular, a diferencia de los bloques 
previos, se encuentra representada por un número 
menor de elementos (no se encuentran presentes 
la rótula y las porciones proximales y distales de 
la tibia). Al igual que en el segundo bloque, se 
distingue un patrón claro de dominancia de diáfisis 
sobre las epífisis de los huesos largos (Fig. 3). 

En este conjunto dominan los elementos 
cuyas epífisis se encuentran fusionadas (54%); sin 
embargo, también se han registrado elementos 
con epífisis sin fusionar y/o semifusionadas 
(12,6%), mientras que en el 33,4% de los casos no 
fue posible determinar el estado de fusión. Entre 
aquellos elementos que fusionan tempranamente, 
se han encontrado sin fusionar una epífisis 
proximal y otra distal de radio-cubito (RC1 y 
RC6), y una epífisis proximal de metacarpo (MC2). 
Otros especímenes sin fusionar y semifusionados 
también están presentes, todos pertenecientes a 
elementos de fusión tardía (más de 19 meses). El 
cálculo del MNI, teniendo en cuenta la lateralidad 
y los estadios de fusión ósea, da cuenta de un 
mínimo de 3 individuos. Este número mínimo 
fue calculado teniendo en cuenta la presencia de 
un individuo menor a 3 meses de edad (sobre la 
base de la presencia de un radio-cúbito proximal 
derecho sin fusionar) y dos individuos mayores a 
tres meses de edad (en base a la epífisis proximal 
derecha del radio-cubito fusionada). 

Modificaciones óseas

Este bloque presenta un perfil desarrollado 
de meteorización del guanaco, encontrándose 
representados los estadios del 0 al 4. Sin embargo, 
el 62% de la muestra se encuentra en el estadio 0 
(no meteorizada), el 24% en estadios muy bajos (1 
y 2) y el 14% en estadios avanzados (3 y 4) (Fig. 4). 

La frecuencia de especímenes 
termoalterados de todo el conjunto es muy baja, 
alcanzado el 11,3% (n=455). Se registró solo un 
0,04% (n=2) de especímenes quemados (marrón-
rojo con superficie lustrosa), un 3,6% (n=146) 
parcialmente carbonizado en un extremo, un 7,5% 
(n=294) totalmente carbonizado y tan solo un 
0,3% (n=13) de especímenes calcinados. En este 
bloque se encontraron fragmentos termoalterados 
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de especímenes óseos de taxón indeterminado, 
Mammalia mediana, Artiodactyla y guanaco. Si 
separamos los valores obtenidos para el guanaco, 
este mantiene el mismo perfil. Entre los restos 
óseos termoalterados de guanaco se registraron 
fragmentos de epífisis y diáfisis de huesos largos, 
falanges y fragmentos de vértebras. 

El óxido de manganeso afecta un 43% 
(n=1727) del conjunto, en forma de pequeños 
puntos con patrón dendrítico. Tan solo el 23% 
(n=917) de los restos óseos presenta carbonato de 
calcio, estos toman forma de manchones pequeños 
y en muy pocos casos, pequeñas concreciones 
cristalinas. El tercer agente modificador identificado 
son las raíces, las cuales afectan solo un 5% (n=217) 
del conjunto, presentándose en forma de improntas 
dendríticas superficiales de color castaño rojizo y 
en forma de radículas aún adheridas al hueso. En 
este bloque dichas modificaciones afectan menos del 
10% de las superficies de los especímenes (Fig. 5).

Las marcas de carnívoro y roedores se 
presentan en porcentajes muy bajos (0,05%; 
n=2 y 0,15%; n=6, respectivamente; Fig. 5). 
Las primeras se encuentran sobre fragmentos 
de diáfisis de huesos largos de Artiodactyla. El 
tipo de marca identificado corresponde a surcos 
y hoyuelos. Las marcas de roedor se encuentran 
en su mayoría sobre epífisis de falanges y huesos 
largos de guanaco y Artiodactyla (n=4 y n=1, 
respectivamente), aunque también sobre un 
fragmento de fémur de roedor mediano (n=1). El 
tipo de huellas registrado es de surcos paralelos 
en pares. Cabe mencionar que solo una diáfisis 
distal de metatarso de guanaco presenta en 
conjunto huellas de roedores y huellas de corte, 
no encontrándose superpuestas. 

En este bloque temporal se registró un 
muy bajo porcentaje de especímenes con huellas 
antrópicas, constituyendo tan solo un 2,4% (n=99) 
del total de conjunto (Fig. 5). Estas se identificaron 
sobre fragmentos óseos de especímenes 
indeterminados, Mammalia mediana, Artiodactyla 
y guanaco. 

Solo el 25,4% (n=61) del total de los 
especímenes de guanaco (n=240, excluyendo 
los dientes y molares), posee huellas de corte 
y/o percusión. El 8% (n=5) se registró sobre su 
porción axial, mientras que el 92% (n=56) restante 
se localizó sobre la porción apendicular. En cuanto 

a los tipos de marcas antrópicas, dominan los 
especímenes con huellas de corte (14%; n=34), 
seguidas por los negativos de impacto (9%; n=22), 
lascados (1%; n=4) y marcas de machacado 
(0,01%; n=1). Es interesante destacar la ausencia 
de marcas de raspado en este conjunto, las que 
si se encuentran presentes en los dos bloques 
temporales previos. Las huellas de corte se registran 
tanto en la porción axial como en la apendicular 
del esqueleto, mientras que las huellas de percusión 
solo se encuentran presentes en especímenes de 
la porción apendicular, principalmente sobre las 
extremidades medias e inferiores. Existe un claro 
patrón de dominancia de huellas de corte sobre 
las diáfisis de todos los huesos largos y sobre la 
epífisis proximal del metatarso y metacarpo, 
siguiendo en importancia aquéllas presentes sobre 
la epífisis distal del radio-cúbito. En el caso de las 
huellas de percusión, las frecuencias más elevadas 
se encuentran en las porciones distales de las 
extremidades medias e inferiores, con la excepción 
de la diáfisis del húmero.

Un 98,8% (n=3974) del total del conjunto 
se encuentra fragmentado, del cual tan solo un 
28,3% (n=1125) se presenta fragmentado en 
estado fresco. Del total de los especímenes de 
guanaco (n=238 sin contar los dientes), un 85,2% 
(n=203) se encuentra fragmentado (Fig. 6 y 7). A 
diferencia de los bloques temporales anteriores, 
en el total del conjunto dominan, en general, 
las fracturas en estado seco (un 63%, n=128, 
de los fragmentos de huesos de guanaco). Éstas 
en su mayoría presentan una coloración distinta 
a la superficie ósea, con patrones transversales 
astillados o irregulares (47,3% de la muestra con 
fracturas en estado seco, n=61) y longitudinales 
astillados (30,5%, n=39), mientras que el 22,2% 
(n=28) restante son fracturas longitudinales y 
transversales. Por otro lado, las fracturas en estado 
fresco (37%, n=75, del total de los especímenes 
fragmentados) son en su mayoría helicoidales 
(52%, n=39) y longitudinales (45%, n=34). 
Las diáfisis de los huesos largos son las únicas 
porciones sobre las que dominan las fracturas en 
estado fresco (69% de este conjunto). Más allá del 
bajo porcentaje de especímenes con fracturas en 
estado fresco del conjunto total, un alto porcentaje 
de éstas registra una elevada frecuencia relativa de 
huellas de percusión.	

Fig. 4 – Perfil de meteorización por bloque temporal.
Fig. 5 – Frecuencia relativa de modificaciones óseas por bloque temporal.
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de especímenes óseos de taxón indeterminado, 
Mammalia mediana, Artiodactyla y guanaco. Si 
separamos los valores obtenidos para el guanaco, 
este mantiene el mismo perfil. Entre los restos 
óseos termoalterados de guanaco se registraron 
fragmentos de epífisis y diáfisis de huesos largos, 
falanges y fragmentos de vértebras. 

El óxido de manganeso afecta un 43% 
(n=1727) del conjunto, en forma de pequeños 
puntos con patrón dendrítico. Tan solo el 23% 
(n=917) de los restos óseos presenta carbonato de 
calcio, estos toman forma de manchones pequeños 
y en muy pocos casos, pequeñas concreciones 
cristalinas. El tercer agente modificador identificado 
son las raíces, las cuales afectan solo un 5% (n=217) 
del conjunto, presentándose en forma de improntas 
dendríticas superficiales de color castaño rojizo y 
en forma de radículas aún adheridas al hueso. En 
este bloque dichas modificaciones afectan menos del 
10% de las superficies de los especímenes (Fig. 5).

Las marcas de carnívoro y roedores se 
presentan en porcentajes muy bajos (0,05%; 
n=2 y 0,15%; n=6, respectivamente; Fig. 5). 
Las primeras se encuentran sobre fragmentos 
de diáfisis de huesos largos de Artiodactyla. El 
tipo de marca identificado corresponde a surcos 
y hoyuelos. Las marcas de roedor se encuentran 
en su mayoría sobre epífisis de falanges y huesos 
largos de guanaco y Artiodactyla (n=4 y n=1, 
respectivamente), aunque también sobre un 
fragmento de fémur de roedor mediano (n=1). El 
tipo de huellas registrado es de surcos paralelos 
en pares. Cabe mencionar que solo una diáfisis 
distal de metatarso de guanaco presenta en 
conjunto huellas de roedores y huellas de corte, 
no encontrándose superpuestas. 

En este bloque temporal se registró un 
muy bajo porcentaje de especímenes con huellas 
antrópicas, constituyendo tan solo un 2,4% (n=99) 
del total de conjunto (Fig. 5). Estas se identificaron 
sobre fragmentos óseos de especímenes 
indeterminados, Mammalia mediana, Artiodactyla 
y guanaco. 

Solo el 25,4% (n=61) del total de los 
especímenes de guanaco (n=240, excluyendo 
los dientes y molares), posee huellas de corte 
y/o percusión. El 8% (n=5) se registró sobre su 
porción axial, mientras que el 92% (n=56) restante 
se localizó sobre la porción apendicular. En cuanto 

Fig. 4 – Perfil de meteorización por bloque temporal.
Fig. 5 – Frecuencia relativa de modificaciones óseas por bloque temporal.

Densidad mineral ósea 

La correlación entre el %MAU y el índice 
de densidad mineral ósea del guanaco es positiva, 
moderada y estadísticamente significativa (rs=0,37; 
p<0,05). Sin embargo, si desglosamos el resultado 
obtenido para la totalidad del esqueleto del guanaco, 
teniendo en cuenta las distintas porciones de éste, 
la correlación %MAU-DMO en el esqueleto axial 
es positiva, muy cercana a cero y estadísticamente 
no significativa (rs=0,06; p>0,05), mientras que la 
correlación %MAU-DMO apendicular es positiva, 
media-alta y estadísticamente significativa (rs=0,69; 
p<0,01). 

Cuarto bloque (ca. 350 años AP)

Este conjunto está compuesto por un total de 
190 especímenes, de los cuales el 68,5% (NISP=130) 
pudo ser identificado taxonómicamente. Tan solo 
un 16% (n=10) del NID se encuentra fracturado 
en estado fresco. La relación NSP/NISP=1,46 da 
cuenta de un conjunto menos fragmentado que 
los depósitos previos. La categoría más amplia de 
Mammalia mediana es la que predomina (85,4%; 
n=111); sin embargo, la especie más representada 
continúa siendo el guanaco (6,9%; n=9). Otros 
taxones se encuentran representados, aunque 
siempre en porcentajes menores al 2,3% (Tabla 2). 
Debe destacarse que por primera vez en el sitio 
aparece fauna introducida identificada a partir de 
un fragmento de metapodio semifusionado de Ovis 
orientalis aries. 

Representación anatómica del guanaco

En cuanto a la representación anatómica del 
guanaco, domina el esqueleto apendicular (88,8%; 
n=8) frente al axial (11,2%; n=1), (Fig. 3). Debe 
considerarse, antes de continuar con el análisis, que 
la muestra proveniente de este bloque es pequeña, 
por tal motivo las interpretaciones realizadas a 
partir del material del cuarto bloque pueden llegar 
a ser poco confiables. 

La estimación del MNI, teniendo en cuenta 
la lateralidad y los estadios de fusión ósea, indica 
que un número mínimo de 2 individuos se requiere 
para dar cuenta de las frecuencias de elementos 
presentes. Uno de estos individuos fue definido 

sobre la base de la presencia de una epífisis 
proximal derecha sin fusionar correspondiente a 
una falange primera (la cual sugiere la presencia 
de un individuo menor a 30 meses), mientras que 
el segundo individuo fue definido sobre la base 
de la presencia de una epífisis proximal izquierda 
fusionada del mismo elemento (la cual indica la 
presencia de al menos un individuo mayor de 30 
meses). En el conjunto predominan los elementos 
cuyas epífisis se encuentran fusionadas, con las 
excepciones antes referidas en la estimación de la 
edad de los individuos. 

Modificaciones óseas

Este bloque presenta un perfil poco 
desarrollado de meteorización (estadios del 0 al 3). 
Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre en los 
bloques previos, en este depósito solo el 33% de 
la muestra no se encuentra meteorizado (estadio 
0), mientras que un 44% se encuentra en estadios 
muy bajos de meteorización (1 y 2) y un 23% en 
estadios avanzados (3), (Fig. 4). 

Si bien se identificaron especímenes óseos 
termoalterados, su frecuencia es muy baja (menos 
del 10% de todo el conjunto). El mayor porcentaje 
de termoalteración corresponde a especímenes 
parcialmente carbonizados 5,4% (n=11), mientras 
que el porcentaje de calcinados apenas alcanza el 
3,5% (n=7). En este conjunto, solo los especímenes 
de taxón indeterminado y aquéllos identificados 
como Mammalia mediana presentan evidencias de 
termoalteración. 

Este bloque no presenta evidencia de depósi-
tos de carbonato de calcio ni de óxido de mangane-
so sobre los restos óseos. Tampoco se registraron 
marcas de raíces, de carnívoros, ni de roedores. 
Para finalizar, no se encontró evidencia de huellas 
antrópicas (ni de corte, ni de percusión) sobre nin-
gún espécimen.

Un 98,9% (n=180) del total del conjunto se 
encuentra fragmentado, del cual tan solo un 17% 
(n=32) se presenta en estado fresco. Un 78% (n=7) 
de los especímenes de guanaco se encuentran 
fragmentados, de los cuales un 57% (n=4) se 
encuentra en estado fresco. El tipo de fractura en 
estado fresco que domina es la longitudinal (57%; 
n=4). Sin embargo, como ya fue mencionado, 
en este depósito no hay huellas de percusión 
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asociadas a las fracturas frescas que sugieran la 
fractura intencional de los restos o algún tipo de 
procesamiento del guanaco (Fig. 6 y 7). 

Densidad mineral ósea

Debido al escaso número de especimenes de 
guanaco en este bloque temporal, las correlaciones 
estadísticas como las usadas para visualizar los 
efectos de la DMO no resultan metodológicamente 
adecuadas. Sin embargo, podemos afirmar que no 
se encuentran representados elementos de baja 
densidad ósea, estando presentes únicamente dos 
elementos con densidad media-baja (falange proximal 
y vértebra cervical) y un elemento de densidad media-
alta (tarsiano). Estos datos sugieren que el conjunto 
podría estar mediado por los efectos de la DMO. 

DISCUSIÓN

Sintetizaremos a continuación las principales 
semejanzas y diferencias entre conjuntos.

Efectos de la humedad, accionar de raíces, 
depositación de carbonato de calcio y óxido de 
manganeso sobre los restos óseos

En primer lugar, como puede observarse 
en el Fig. 5, el conjunto óseo del bloque temporal 
más antiguo es el más afectado por el óxido de 
manganeso, carbonato de calcio y el accionar 
de raíces, observándose una tendencia a la 

disminución de estas modificaciones hacia los 
momentos más tardíos en el sitio, llegando a estar 
totalmente ausentes en el conjunto correspondiente 
al último bloque temporal aquí analizado. Para 
comprender cómo estas tres variables han actuado 
en la formación de los conjuntos es importante 
tener en cuenta la acción del agua en el sitio, 
debido a que todas estas modificaciones son 
producto y/o dependen, en cierta medida, de la 
existencia de condiciones de humedad (entre otros, 
López-González et al. 2006; Fernández-Jalvo & 
Andrews, 2016). Debido a que RB1 se encuentra 
en un ambiente de características áridas y con un 
bajo régimen de precipitaciones, un leve aumento 
del ingreso de agua en el sitio podría resultar en un 
incremento de la vegetación, cambios en el pH del 
suelo y por lo tanto, en las condiciones que rodean a 
los restos influyendo, de este modo, en la velocidad 
del desarrollo de los procesos de diagénesis (Beisaw, 
1998; Barrientos et al. 2007). Al respecto, la 
Dra. Montenegro (com. pers. en Guarido, 2014) 
indicó que la apertura de una grieta en el techo 
del alero habría permitido filtración de agua al sitio 
en algún momento de la secuencia, posiblemente 
con posterioridad a los entierros (Montenegro 
com. pers. en Guarido, 2014). Por otro lado, la 
Dra. Mehl y el Dr. Brook (com. pers. en Guarido, 
2014) respaldan dicha propuesta, observando que 
la presencia de manganeso sobre los restos óseos 
de humanos sería resultado de la circulación de 
agua en el sitio y no de su estancamiento (Guarido, 
2014; Mehl & Franco, 2009). 

Fig. 6. Estado de fragmentación del NSP y 
huellas antrópicas asociadas. 

Fig. 7. Estado de fragmentación del NISP y 
huellas antrópicas asociadas.
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Como mencionamos en la sección sobre 
los antecedentes del sitio, hacia comienzos del 
primer bloque (entre ca. 4.200 y 4100 años AP), 
se registró en la estepa, en la zona de RB1, un 
incremento en la humedad producto del aumento 
en el régimen de precipitaciones (Franco et al. 
2018) y, por tanto, condiciones más favorables 
para el crecimiento de plantas. Este periodo de 
humedad y de condiciones favorables finaliza hacia 
ca. 3.800 años AP -inicios del tercer bloque-, con 
el comienzo de un nuevo periodo caracterizado 
por condiciones áridas (Franco et al. 2017a, 
2018). El hecho de que desde el primer hasta el 
tercer bloque temporal se haya registrado un alto 
porcentaje de radículas -a pesar de la considerable 
disminución de esta evidencia en el tercer periodo- 
sugiere que durante estos tres bloques temporales 
se habrían dado condiciones ambientales propicias 
para el crecimiento de plantas, es decir, estabilidad 
sedimentaria y condiciones lo suficientemente 
húmedas.

Al respecto, existe información acerca de 
que la descomposición de las raíces puede generar 
condiciones ácidas debido a la producción de 
ácido carbónico en el agua que circula entre los 
sedimentos (Tarbuck et al. 2005). Al aumentar la 
acidez, aumenta también la disolución de algunas 
sustancias con uniones químicas débiles, tales 
como el carbonato de calcio y el bicarbonato 
(Raiswell, 1987; Tarbuck et al. 2005). Cuando el 
agua circula por estratos con sedimentos con una 
alta presencia de carbonatos se forma una solución 
carbonatada, la cual, cuando el agua se evapora, 
precipita en forma de polvo y en algunos casos 
extremos forma concreciones cristalinas sobre los 
restos óseos (Hedges, 2002). Debido a que RB1 
es un alero constituido en su totalidad por rocas 
sedimentarias con abundante contenido de material 
calcáreo (valvas de Ostreas), las cuales, a su vez, 
forman parte del sedimento (Mehl & Franco, 
2009), la matriz del sitio se vuelve susceptible a la 
disolución por la acidificación del sustrato, al menos 
en parte, producto de la putrefacción de las raíces 
(Guarido 2014). La disolución del material calcáreo 
en RB1 podría haber generado así, una saturación 
de iones de calcio y bicarbonato, los cuales habrían 
precipitado sobre los restos óseos de animales. Este 
proceso puede haber tenido lugar a lo largo de toda 
la secuencia de RB1 produciendo a su vez un efecto 

acumulativo en las capas inferiores, pertenecientes 
a los momentos más tempranos de la secuencia 
analizada. Asimismo, si las condiciones del sustrato 
varían (i.e. acidificación o alcalinización), los restos 
óseos pueden verse más o menos afectados por la 
precipitación de carbonato de calcio. 

La notable disminución de marcas de raíces 
en la superficie de los huesos registrados a partir 
del segundo bloque temporal (entre ca. 4.100 
y 3.900 años AP), podría relacionarse con la 
depositación de las cenizas del volcán Aguilera, 
que habría afectado negativamente el crecimiento 
de plantas. La menor representación de marcas de 
raíces sobre los especímenes óseos registrada hacia 
el tercer bloque temporal (ca. 3.800 a 3.600 años 
AP), también podría ser resultado de este mismo 
proceso, sin embargo, el registro de condiciones 
de menor humedad y el comienzo de condiciones 
más áridas hacia ca. 3.800 años AP (Franco et al. 
2018) habría acentuado, aún más, las condiciones 
desfavorables para el desarrollo de la vegetación en 
el sitio implicando así una mayor reducción de la 
cubierta vegetal. 

Observamos que a medida que disminuye el 
accionar de raíces también lo hace la frecuencia 
de carbonato de calcio depositado sobre los 
especímenes óseos, lo cual estaría sugiriendo 
alguna dependencia entre estas variables. La 
disminución de ambas variables (Fig. 5) registrada 
a partir del segundo bloque (ca. 4.100 a 3.900 
años AP) podría estar relacionada tanto con la 
depositación de la ceniza del volcán Aguilera, 
como con el cambio de las condiciones ambientales 
hacia una mayor aridez (Franco et al. 2018). La 
acidificación de los suelos disminuiría debido a la 
menor presencia y descomposición de plantas 
y también a la menor circulación de solución 
carbonatada en los sedimentos (debido a un 
régimen de precipitaciones cada vez menor), lo que 
daría lugar a una menor depositación de carbonato 
de calcio sobre los restos óseos. 

A su vez, se registró una elevada presencia 
de óxido de manganeso en los dos periodos más 
tempranos, una drástica disminución en el tercer 
bloque y su total ausencia en el cuarto bloque 
(Fig. 5). Nuevamente, a medida que disminuye el 
registro de óxido de manganeso se documenta 
una menor frecuencia de evidencia de marcas de 
raíces y de depósitos de carbonato de calcio. Si 
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bien el óxido de manganeso puede ser producto 
de la descomposición de materia orgánica 
(Daniels, 1981; Fernández-Jalvo & Andrews, 
2016), también puede ser un subproducto del 
metabolismo microbiano (Daniels, 1981) y de la 
circulación de agua a través de las valvas de Ostreas 
del sedimento (Montenegro com. pers. en Guarido, 
2014). Es decir, su registro implica condiciones 
propicias para la descomposición y actividad de 
bacterias, indicando la presencia de oxígeno, agua, 
sustratos con contenido orgánico y nutrientes 
inorgánicos; por lo tanto, su depositación sobre 
los restos óseos da cuenta de la existencia de 
condiciones reductoras en el microambiente que 
rodea a los huesos (Barrientos et al. 2007). En 
su tesis de licenciatura, Guarido (2014) relaciona 
la presencia de óxido de manganeso sobre los 
restos óseos de humanos con la disolución de 
valvas de Ostreas presentes en RB1, debido a que 
la filtración de agua proveniente de la grieta del 
techo habría contribuido a la precipitación de dicho 
óxido sobre los restos (Montenegro com. pers. en 
Guarido, 2014). Sin embargo, no descarta que la 
presencia de este último se deba al accionar de 
microorganismos vinculados a la putrefacción de la 
materia orgánica (Daniels, 1981, Myers & Nelson, 
1988 en Guarido, 2014). Esto mismo puede estar 
sucediendo también sobre los restos faunísticos, ya 
que la disolución de valvas de Ostreas habría tenido 
lugar a lo largo de toda la secuencia analizada, 
resultando en la precipitación tanto de óxido de 
manganeso como de carbonato de calcio. A su vez 
la actividad microbiana que acompaña el proceso 
de descomposición de las raíces antes mencionado, 
también podría haber contribuido produciendo 
una mayor presencia de óxido de manganeso 
entre los sedimentos con mayor presencia de 
plantas. En este sentido, la precipitación de 
óxido de manganeso habría dependido tanto del 
metabolismo microbiano como de la circulación de 
agua sobre los depósitos del alero. 

El hecho de que el óxido de manganeso y 
el carbonato de calcio se presenten en porcentajes 
altos y varíen a lo largo del tiempo, sugiere 
ciclos de condiciones alternantes de estabilidad, 
fluctuaciones en el ingreso de agua al sitio, 
cambios en el pH del sustrato y, en consecuencia, 
variaciones en la saturación de iones de bicarbonato 
de calcio (Hedges & Millard, 1995; Pike et al. 

2001; Hedges, 2002; Gifford-González, 2018). 
Estos ciclos afectarían no solo la depositación de 
sustancias, sino también los procesos de diagénesis 
de los huesos y su biodegradación (Hedges & 
Millard, 1995; Pike et al. 2001; Hedges, 2002). 
Cabe mencionar que en ambientes muy saturados 
de calcio y fosfatos se ha registrado una tendencia 
menor a la desmineralización de la hidroxiapatita 
de los huesos (Hedges, 2002). Por tal motivo, 
si bien los restos óseos de RB1 pueden haber 
sufrido distintos procesos de biodegradación, el 
hecho de que el alero este compuesto de material 
calcáreo puede haber disminuido los efectos de la 
diagénesis en relación con la desmineralización 
de la hidroxiapatita de los huesos de animales 
depositados en el sitio. 

En síntesis, la presencia de raíces y de 
agua circulando en el alero habrían producido 
condiciones lo suficientemente ácidas como para 
generar la depositación de carbonato de calcio y 
óxido de manganeso, los cuales registran valores 
más elevados en el primer bloque temporal (entre 
ca. 4.200 y 4.100 años AP), tienden a disminuir 
hacia el segundo y tercer periodo (entre ca. 4.100 
a 3.600 años AP) y desaparecen por completo 
hacia el cuarto bloque (ca. 350 años AP). Si 
bien, esto sugiere que los conjuntos óseos más 
tempranos estuvieron sometidos a condiciones 
de mayor humedad, debe contemplarse también 
que la mayor frecuencia de carbonato de calcio y 
óxido de manganeso en el primer bloque puede 
deberse al efecto acumulativo de la depositación 
de sustancias, producto de la decantación de 
aquéllas transportadas por el agua desde las capas 
superiores hasta las inferiores. 

Por otro lado, si bien a escala de sitio 
el carbonato de calcio podría haber actuado 
mitigando, al menos en parte, el deterioro de 
los huesos por la diagénesis, el hecho de que los 
porcentajes de especímenes afectados por dicha 
sustancia sean menores en el tercer bloque, en 
comparación con periodos previos, y que se 
encuentren completamente ausentes en el cuarto 
bloque, sugiere la posibilidad de que los dos 
conjuntos más tardíos tengan más chances de 
haber sufrido procesos diagenéticos relacionados 
con la pérdida de hidroxiapatita de los restos óseos, 
en comparación con los conjuntos más tempranos. 
Esto también podría relacionarse con el cambio 
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en la forma del alero, dadas las inundaciones 
frecuentes a partir de ca. 542-328 cal. AP (Franco 
et al. 2018). De hecho, es probable que para el 
cuarto bloque temporal (ca. 350 años AP ó ca. 
450 años cal. AP) la superficie sedimentaria del 
sitio y, tal vez, su protección, hayan sido menores, 
lo que haría que los restos depositados en este 
momento se encontraran más expuestos a las 
condiciones meteóricas. En el cuarto periodo no 
se registró evidencia del accionar de raíces, lo que 
puede relacionarse con la menor disponibilidad de 
humedad en estos momentos (Franco et al. 2018), 
sugiriendo que las condiciones ambientales podrían 
no haber sido adecuadas como para permitir el 
crecimiento de plantas, al menos en este sitio. Esto 
último concuerda con la evidencia de un avance 
glaciar menor hacia ca. 450 años cal. AP, el cual 
se reflejó en un aumento de la humedad en los 
Andes, acompañado de condiciones más áridas 
en la estepa (Aniya, 2013; Strelin et al. 2014 en 
Franco et al. 2018).

Meteorización, evidencia de  
carnívoros y roedores

La variación en los perfiles de meteorización 
de los bloques temporales sugiere la presencia 
de historias tafonómicas y posdepositacionales 
diferentes a lo largo de la secuencia de RB1. La 
comparación de los datos obtenidos indica la 
presencia de un alto porcentaje de especímenes 
de guanaco no meteorizados en los tres primeros 
bloques, sugiriendo un corto período de exposición 
a las condiciones meteóricas. En estos periodos 
predomina el estadio cero de meteorización; sin 
embargo, el hecho de que entre un 39% y un 
24% de los especímenes de guanaco de dichos 
conjuntos alcanzara estadios más elevados indica 
cierto grado de exposición a las condiciones 
meteóricas, así como cierta destrucción de los 
restos óseos. Debido a que la frecuencia de 
elementos meteorizados no varía mucho dentro de 
los tres primeros bloques temporales, las pequeñas 
diferencias porcentuales podrían relacionarse tanto 
con la exposición de los conjuntos, como con su 
composición ósea interna, la cual puede derivar en 
grados variables de meteorización (Massigoge et al. 
2010). Esta situación cambia en el cuarto bloque 
temporal, ya que la relación se invierte (Fig. 4). 

Para dicho momento, el porcentaje de elementos 
meteorizados (incluyendo los estadios 1, 2, 3) 
se eleva considerablemente (67%; Fig. 4). Cabe 
recordar que estos restos se encontraban ubicados 
muy superficialmente en la secuencia de RB1 y el 
hecho de que allí se hayan encontrado especímenes 
de Ovis dentro de un conjunto fechado en ca. 350 
años AP (ó ca. 1.500-1.640 cal. DC), alerta sobre 
su potencial mezcla. Esto se debe a que, según 
los registros más tempranos disponibles sobre la 
introducción de la oveja en el área más cercana a 
RB1, corresponden a Punta Arenas (Chile) y esta 
se habría producido hacia 1.876-80 DC desde el 
estrecho de Magallanes, procedente de las islas 
Malvinas (Calderón Agez, 1936; Mateo Martinic, 
2009), mientras que la fecha más temprana en la 
provincia de Santa Cruz (Argentina) es de 1.885-
89 DC y corresponde a Puerto San Julián (VV.AA. 
Centenario de Puerto San Julián, 2002). 

En este sentido y tal como fue mencionado, 
las crecidas del río Bote registradas entre 542 y 328 
años cal. AP pueden haber dado inicio a la erosión 
del sitio, provocando no solo la exposición de la 
estratigrafía, sino también la caída del techo, un 
cambio en la morfología del alero (Mehl & Franco, 
2009; Franco et al. 2018) y, en consecuencia, 
una variación en la tasa de depositación de los 
sedimentos eólicos debido a una mayor exposición 
a los vientos del oeste (Franco et al. 2016, 2018). 
De este modo, los restos depositados hacia el 
final de la secuencia de RB1 habrían estado 
sometidos a una dinámica mayor que el resto de 
los conjuntos, encontrándose así, más expuestos 
a las condiciones meteóricas. Estas condiciones 
pueden ser interpretadas como indicadoras de una 
baja estabilidad sedimentológica durante el cuarto 
bloque temporal, lo que explicaría no solo la menor 
evidencia de plantas, sino también la posibilidad 
de que este conjunto haya sufrido mayores 
alteraciones.

Por otra parte, en lo relativo al efecto de 
la composición etaria de los conjuntos óseos, cabe 
señalar que Massigoge et al. (2010) en sus estudios 
experimentales observaron que la meteorización 
puede afectar de manera diferencial a los distintos 
huesos del guanaco, ya que ésta está mediada 
por el desarrollo ontogénico del individuo. Según 
estos autores, los restos óseos de individuos crías 
y juveniles, por su estructura mineral y orgánica 
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diferencial, son más propicios a alcanzar estadios 
de meteorización más avanzados en un período 
más corto de exposición a las condiciones 
meteóricas (Massigoge et al. 2010). Por tal 
motivo, si bien como sugiere Behrensmeyer (1978) 
la meteorización ósea es un indicador del grado de 
exposición relativo a las condiciones ambientales, 
la presencia de distintos estadios de meteorización 
no solo es el resultado de un aumento gradual en 
el tiempo de exposición y/o reexposición, sino 
que, como dicen Lyman & Fox (1989), refleja la 
interacción de un conjunto de variables tafonómicas 
durante la formación de un conjunto óseo. En el 
caso de RB1, si bien no se registró una relación 
creciente entre el aumento de la meteorización y 
el incremento de especímenes sin fusionar en los 
tres primeros bloques temporales, el registro da 
cuenta de un elevado porcentaje de especímenes 
y de elementos cuya fusión no se completó. Por 
tal motivo, más allá de la ausencia de una relación 
clara entre meteorización y perfil etario, no 
descartamos la presencia de procesos tafonómicos 
vinculados con el desarrollo ontogénico del guanaco 
en los conjuntos óseos pertenecientes a los tres 
primeros periodos. Por otro lado, en el caso del 
bloque fechado en ca. 350 años AP, el incremento 
sustancial de la frecuencia de especímenes sin 
fusionar sugiere que el perfil de meteorización de 
los restos óseos de este conjunto, que es el más 
alto, es el que tiene más posibilidades de estar 
mediado por el perfil etario del guanaco. 

En cuanto a la posibilidad de reexposición 
de los conjuntos, cabe mencionar que el accionar 
de roedores, así como el de carnívoros, es muy 
bajo en los tres primeros bloques y nulo en el 
cuarto periodo (Fig. 5). Lo anterior sugiere no 
solo que dichos agentes no serían los principales 
formadores de los conjuntos óseos, sino que 
tampoco habrían sido un factor perturbador de 
importancia, apoyando la idea de un enterramiento 
relativamente rápido de los restos y de una escasa 
o nula reexposición provocada por dichos agentes. 
Lo antes mencionado, en conjunto con la mayor 
frecuencia de huellas antrópicas en los tres 
primeros bloques (fig. 5), refuerza también la idea de 
conjuntos formados principalmente por la actividad 
humana. Cabe mencionar que la menor evidencia 
de carnívoros y roedores a partir del segundo 
bloque temporal, en comparación con el primer 

bloque, sugiere que dichos agentes no habrían 
frecuentado el sitio o lo habrían frecuentado en 
menor medida que durante el primer periodo. Esto 
puede llegar a ser un indicio acerca de que, a partir 
de este momento, habría una mayor continuidad 
en la ocupación humana de RB1, debido a que no 
se espera que los carnívoros hayan habitado RB1 
junto con los humanos, lo que es concordante con 
la evidencia faunística proveniente de Chorrillo 
Malo 2 (Otaola, 2008, 2009) y con la ocupación 
efectiva de estos espacios, fechada entre 4.300 y 
3.800 años AP, sostenida a partir de la evidencia 
lítica (Franco, 2002, 2004a y b; Franco et al. 
2011).

Fragmentación ósea

No se encontró relación entre la 
fragmentación ósea -tanto de los conjuntos 
completos como en la de los especímenes de 
guanaco (Fig. 6 y 7)- y la meteorización de este 
último taxón a lo largo de la secuencia de RB1 
(Gráfico 3). Incluso, el tercer bloque temporal (entre 
ca. 3.800 y 3.600 años AP), que es el que presenta 
el mayor NID y el mayor porcentaje de especímenes 
fracturados en estado seco del sitio, posee un alto 
porcentaje de elementos no meteorizados; en cambio 
el cuarto bloque temporal (ca. 350 años AP), el 
cual presenta el menor NID y un porcentaje mayor 
de especímenes fracturados en estado fresco, es el 
bloque más afectado por la meteorización. En este 
sentido, la mayor fragmentación ósea no parece estar 
produciendo conjuntos más meteorizados, como 
tampoco la meteorización parece estar incidiendo en 
una mayor fragmentación.

Sin embargo, es llamativo el elevado aumento 
del NSP y de la relación NSP/NISP en el tercer 
bloque temporal, donde se da un aumento en el 
porcentaje de especímenes fragmentados en estado 
seco y una disminución de la evidencia antrópica 
de fragmentación -huellas de percusión asociadas 
a especímenes fragmentados en estado fresco (Fig. 
6 y 7)-. Esto sugiere la presencia de condiciones 
propicias para la fragmentación postdepositacional; 
tal como mencionamos, la presencia de improntas 
de raíces es mínima en este periodo, por lo cual la 
fragmentación del conjunto no parece ser producto 
de dicho agente. Al respecto, debe recordarse que 
el tercer bloque temporal es pennecontemporáneo 
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a los entierros múltiples (fechados entre ca. 3.800 
y 3.600 años AP) y por lo tanto, debe considerarse 
que el cavado de las estructuras de entierro implica 
la remoción de los sedimentos produciendo, 
entre otras cosas, la reexposición de los restos 
óseos a las condiciones meteóricas, la mezcla de 
materiales y la fragmentación posdepositacional 
de los huesos producto de su perturbación y 
movimiento. Si bien durante la excavación del sitio, 
los materiales contenidos en los pozos de entierro 
fueron separados del resto del conjunto que aquí se 
estudió, es probable que las actividades de sepultura 
sean las principales responsables de la mayor 
presencia de fracturas en estado seco del conjunto 
del tercer bloque, dando cuenta de una menor 
preservación respecto a los conjuntos previos. En 
este sentido, también es válido considerar que esa 
mayor fragmentación posdepositacional puede, 
además, ser la causa de una menor identificabilidad 
de indicadores de procesamiento antrópico sobre 
los especímenes. El estudio de los materiales 
contenidos en los pozos es parte de una próxima 
etapa de análisis sobre la que pensamos avanzar 
para una mejor comprensión de los procesos de 
cavado de los pozos y como ellos afectan el registro 
arqueológico previo. 

Densidad mineral ósea del guanaco

Con respecto a la correlación %MAU-DMO, 
los resultados obtenidos presentan diferentes 
valores a lo largo de la secuencia. El primer 
bloque temporal no registra una correlación 
estadísticamente significativa (ni para la porción 
axial o apendicular del esqueleto, ni para el total 
de los restos óseos en el conjunto). En cambio, 
durante el segundo y tercer bloque temporal, la 
correlación entre el %MAU total de la muestra y 
la DMO de guanaco arrojó resultados positivos y 
estadísticamente significativos, alertando sobre la 
existencia de perfiles mediados por la densidad 
mineral ósea, caracterizados por una mayor 
frecuencia de restos de alta densidad. Sin embargo, 
al analizar cómo se comporta la DMO en el interior 
de estos conjuntos, se observa que la porción axial 
del esqueleto (porción que contiene los elementos 
de menor densidad ósea de toda la carcasa), no 
muestra una mayor representación de elementos 
de alta DMO. Por el contrario, la porción 

apendicular es la que registra una correlación alta, 
positiva y estadísticamente significativa, sugiriendo 
así, un mayor potencial de pérdida de elementos 
de menor densidad ósea vinculados a esta porción 
del esqueleto. 

La situación antes descripta presenta un 
caso de equifinalidad, la cual en la literatura clásica 
(Binford, 1978; Lyman, 1984, 1992, 2004, 
2008; Marean & Frey, 1997; Wolverton, 2002; 
Marean & Cleghorn, 2003; entre otros) ha sido 
vinculada principalmente a efectos de la DMO en 
conjunto con otros procesos tafonómicos, tales 
como el perfil etario del conjunto, el accionar 
de agentes como carnívoros y roedores y el 
procesamiento antrópico. Debe recordarse que, 
tanto la composición del sustrato del alero como 
el alto contenido de carbonato de calcio en los 
sedimentos, habrían favorecido la preservación de 
los restos óseos del primer, segundo y tercer bloque 
temporal, al mitigar el deterioro de los huesos por 
procesos diagenéticos que involucran la pérdida de 
hidroxiapatita. 

Otra posible explicación podría involucrar 
la estructura etaria de los conjuntos de guanaco 
(Lyman, 1984, 1994b; Elkin & Zanchetta, 1991; 
Álvarez et al. 2010; entre otros). Al respecto, 
diversos autores han propuesto que la DMO varía 
de manera considerable no solo entre especies, sino 
también entre los distintos elementos de un mismo 
individuo y entre los mismos elementos de un 
mismo taxón, en relación con el estado nutricional 
de cada individuo y el grado de osificación que cada 
elemento registra (Symmons, 2002; Ioannidou, 
2003; Álvarez et al. 2010; Gutiérrez et al. 2009). 
De este modo, la mayor destrucción se produce 
sobre elementos con baja DMO (Lyman, 1994b). 
Sin embargo, como ya fue discutido, en nuestro 
caso no se registra un incremento considerable 
en el número de especímenes correspondientes 
a elementos sin fusionar, sugiriendo que, en los 
tres primeros bloques, los resultados de la relación 
%MAU-DMO no estarían mediados por el perfil 
etario de los conjuntos.

Por otro lado, de manera general, los 
resultados de la correlación %MAU-DMO pueden 
estar reflejando un perfil anatómico producto del 
accionar de agentes tales como carnívoros, roedores 
(Marean & Cleghorn, 2003; Cleghorn & Marean, 
2004) e incluso el procesamiento humano intensivo 
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de las carcasas (Outram, 2001, 2002; Wolverton, 
2002). En el caso de RB1, como fue mencionado 
en párrafos previos, el accionar de carnívoros y 
roedores es muy bajo en los tres primeros bloques 
temporales e incluso nulo en el cuarto bloque, 
por lo que los resultados de la DMO no parecen 
estar mediados por el accionar de dichos agentes. 
En cuanto a la mediación de agentes antrópicos, 
si bien esta variable se interpreta con más detalle 
en el apartado siguiente, debe destacarse que en 
los tres primeros bloques se registró una elevada 
frecuencia de huellas antrópicas y, en el caso de los 
conjuntos comprendidos entre ca. 4.100 y 3.600 
años AP -segundo y tercer periodo-, una elevada 
fragmentación de huesos en estado fresco con 
huellas de percusión asociadas (Fig. 6 y 7). Esto 
último sugiere que los resultados de la relación 
%MAU-DMO del segundo y el tercer bloque pueden 
estar reflejando variaciones en el procesamiento 
antrópico del esqueleto apendicular, antes que los 
efectos negativos de la densidad mineral ósea -lo 
cual podría también estar explicando el considerable 
incremento del NID de estos momentos-.

Finalmente, como fue mencionado, no fue 
posible calcular la relación %MAU-DMO para el 
cuarto bloque temporal, principalmente debido 
a la escasa representación de elementos óseos. 
Más allá de esta imposibilidad, los elementos 
que se encuentran representados son aquéllos 
con valores de densidad ósea media-elevada. Si 
consideramos esto en conjunto con los resultados 
de los análisis de las variables examinadas para 
este bloque temporal (condiciones ambientales y 
sedimentológicas menos estables, mayor deterioro 
por procesos diagenéticos y una mayor exposición 
a las condiciones meteóricas), el período fechado 
en ca. 350 años AP es el bloque con mayor 
destrucción y pérdida ósea.

Evidencia antrópica

En cuanto a la frecuencia y distribución de 
los diferentes tipos de huellas de procesamiento 
antrópico sobre elementos del guanaco, debe 
mencionarse que en el primer y segundo bloque 
temporal los resultados son muy similares. En 
ambos casos, la mayoría de las unidades anatómicas 
que se encuentran representadas poseen huellas 
de origen humano. Por el contrario, para el 

tercer bloque temporal, solo cuatro elementos del 
esqueleto axial poseen huellas antrópicas. Además, 
en este tercer periodo la distribución de huellas de 
corte en el esqueleto apendicular se ve restringida 
casi en su totalidad a las diáfisis. Finalmente, como 
ya se ha mencionado, a diferencia de momentos 
previos, en el cuarto bloque ningún taxón o 
espécimen indeterminado presenta evidencias de 
huellas antrópicas. 

En los tres primeros bloques, las huellas de 
corte se registraron tanto en la porción axial como 
en la apendicular del guanaco, mientras que las de 
percusión se encuentran casi únicamente sobre 
la porción apendicular. Por otro lado, en los dos 
primeros bloques se registró una gran variabilidad 
en cuanto a la distribución de los diferentes tipos 
de huellas sobre el esqueleto apendicular. En el 
tercer bloque, a diferencia de lo que ocurre en 
periodos previos, la distribución de los diferentes 
tipos de huellas es poco variada; en este caso, la 
mayor frecuencia y tipos de marcas antrópicas se 
halla concentrada sobre las extremidades medias e 
inferiores. 

La obtención de los diferentes recursos 
y nutrientes presentes en una carcasa debe ser 
entendida como un proceso que involucra varias 
etapas que pueden o no estar representadas en el 
mismo lugar (Binford, 1978; Mengoni Goñalons, 
1999; Gifford-González, 2018, entre otros); 
debido a ello no se deben dejar de considerar 
las improntas óseas diferenciales y acumulativas 
de cada una de dichas etapas involucradas en el 
procesamiento de los conjuntos óseos. Al respecto, 
de acuerdo con el grado de desorganización al que 
se ven sometidos los elementos de guanaco y a la 
fragmentación registrada de los restos óseos, la 
evidencia sugiere que los conjuntos fechados entre 
ca. 4.200 y 3.900 años AP -primer y segundo 
bloque temporal-, corresponden al procesamiento 
final relacionado con la preparación y consumo 
de alimentos (Binford, 1978, 1981; Enloe, 
1993; Mengoni Goñalons, 1999; De Nigris, 
2004; Gifford-González 2018, entre otros). En 
cambio, durante el tercer bloque dicha relación 
no es tan clara debido a los diferentes procesos 
posdepositacionales identificados. Un factor 
que debe considerarse es que este tercer bloque 
temporal es pennecontemporáneo a los entierros 
de RB1 (Mehl & Franco, 2009; Guarido, 2014; 
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Franco et al. 2010, 2017a), por lo que la variación 
en los patrones registrados sobre el guanaco podría 
estar vinculado con algún factor idiosincrático o 
cultural (Binford, 1981).

En cuanto a la acción del fuego, la baja 
frecuencia de elementos termoalterados en 
todos los conjuntos de RB1 estaría sugiriendo la 
utilización de fuegos de baja temperatura para la 
cocción de huesos con carne. Además, los bajos 
porcentajes de elementos carbonizados y calcinados 
sugieren que la utilización de los restos óseos como 
combustible de fogones -como se ha señalado en 
tiempos etnohistóricos (Musters, 2005 [1911])- no 
sería importante. 

CONCLUSIONES

En líneas generales, la evidencia 
arqueofaunística sugiere que durante el primer y 
segundo bloque (entre ca. 4.200 y 3.900 años AP) 
se habrían dado condiciones más favorables para la 
preservación de los restos óseos. Esto se relaciona 
con una mitigación de los efectos de la diagénesis 
y la biodegradación de los restos óseos de animales 
debido tanto a la elevada presencia de carbonato 
de calcio circulando entre los sedimentos, como a 
la presencia de condiciones relativamente estables 
a nivel sedimentológico. A su vez, durante dicho 
lapso, los restos óseos de guanaco no se habrían 
visto afectados en gran medida por las condiciones 
meteóricas del ambiente debido a su rápido 
enterramientos, ni tampoco por la pérdida ósea 
producto de los efectos negativos de la densidad 
mineral diferencial de los huesos. 

En cambio, a partir del tercer bloque (ca. 
3.800 a 3.600 años AP) y de manera más notable en 
el cuarto bloque (ca. 350 años AP), las condiciones 
sedimentológicas y estratigráficas cambian. La 
menor estabilidad sedimentológica del tercer 
bloque, probablemente producto de la remoción 
de sedimentos para el entierro de los cuerpos 
humanos, dio como resultado un conjunto muy 
fragmentado por procesos posdepositacionales, 
lo que puede haber influido en la determinación 
anatómica y taxonómica, aunque no en la 
meteorización de los restos óseos, ni tampoco en 
los efectos de la densidad mineral ósea. Esto implica 
que se habría dado un mayor potencial de pérdida 
de restos óseos durante este período que en los 

dos bloques temporales previos. La preservación 
de los restos óseos por efectos diagenéticos aún no 
se vería comprometida debido a la alta presencia 
de carbonato de calcio en los sedimentos, hecho 
que, al igual que en los bloques previos, favorece 
la preservación de la hidroxiapatita de los restos 
óseos. Esta situación cambia hacia ca. 350 años 
AP, donde el registro no solo da cuenta del cambio 
en las condiciones sedimentológicas producto 
de una menor depositación de sedimentos, sino 
también en el ambiente de depositación de los 
restos óseos (ausencia de evidencia que sugiera 
un ambiente reductor, i.e.: carbonato de calcio y 
óxido de manganeso sobre los restos óseos). Para 
estos momentos es muy probable que debido a las 
inundaciones del río Bote, la morfología del alero 
haya cambiado y la columna sedimentaria haya 
estado más expuesta a las condiciones meteóricas. 
Además, una menor sedimentación acompañada 
de condiciones más áridas, habría provocado 
no solo un mayor potencial de mezcla y una 
mayor exposición a las condiciones meteóricas, 
sino también la ausencia de carbonato de calcio 
transportado por agua entre los sedimentos. Lo 
anterior puede haber desencadenado el desarrollo 
de procesos diagenéticos tales como la pérdida de 
hidroxiapatita de los restos óseos, lo que puede 
haber resultado en el perfil anatómico del guanaco 
mediado por los efectos negativos de la densidad 
mineral ósea observado para ca. 350 años AP. 

Los carnívoros y roedores no habrían sido 
grandes perturbadores a lo largo de la secuencia 
de RB1. Por el contrario, la elevada frecuencia 
de huellas antrópicas en los tres primeros bloques 
temporales (ca. 4.200 y 3.600 años AP), sugiere 
que los humanos habrían sido el principal agente 
acumulador, al menos durante estos momentos. La 
evidencia de huellas antrópicas sugiere que durante 
los tres primeros periodos la carcasa del guanaco 
fue procesada, mientras que, en el cuarto bloque 
temporal, dicha presa no presenta señales claras 
de aprovechamiento humano. 

En cuanto a las diferentes formas de 
ocupación de RB1, este trabajo apoya la idea 
de que RB1 habría sido usado al menos de dos 
formas diferentes por los grupos humanos que 
frecuentaban el área (Franco et al. 2017a, 2018). 
Es decir, en un primer momento -entre ca. 4.200 
y 3.900 años AP (primer y segundo bloque 
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temporal)- el registro faunístico del sitio sugiere que 
se habrían llevado a cabo actividades relacionadas 
con la subsistencia. Posteriormente a la erupción del 
volcán Aguilera (ca. 4.000 y 3.900 años AP), RB1 
cambia su funcionalidad, usándose repetidamente 
como lugar de entierro de cuerpos humanos, 
luego de ca. 3.800 y 3.600 años AP (tercer 
bloque). Para estos momentos, las arqueofaunas 
del sitio sugieren el procesamiento humano del 
guanaco. En cuanto al cuarto bloque temporal, 
la presencia de un conjunto zooarqueológico 
poco preservado y con indicadores de mezcla no 
permite realizar interpretaciones confiables sobre 
el aprovechamiento faunístico para este momento. 
No obstante, la variación registrada con respecto a 
momentos previos refuerza la idea de un cambio en 
la forma de utilización del área, lo cual en conjunto 
con el registro de la presencia humana en sitios 
a cielo abierto en las cercanías del lago argentino 
sugiere la presencia de nuevos grupos humanos 
(Franco et al. 2017a, 2018), siendo los datos 
genéticos la evidencia más fuerte para asegurar que 
esto último habría sucedido (Franco et al. 2017b). 

En resumen, el registro arqueofaunístico 
de RB1, a lo largo de la secuencia analizada, 
presenta variaciones en la preservación de los 
conjuntos zooarqueológicos. Como se puede 
observar, dichas variaciones se dan a la par de 
los cambios ambientales registrados en el área 
(Mancini, 2002; Ohlendorf et al. 2014; Franco 
et al. 2016, 2018). 

Con respecto a esto último, es importante 
destacar que, los conjuntos zooarqueológicos de 
RB1 y de ChM2 tienen en común, principalmente, 
el registro del procesamiento antrópico del 
guanaco. De hecho, debe mencionarse que durante 
el periodo analizado en toda Patagonia centro-
sur el guanaco es la principal presa, registrando 
variaciones en su forma de explotación a lo largo 
del tiempo (Mengoni Goñalons 1999; De Nigris 
2004; Rindel 2009, 2013; Marchionni 2013, 
entre otros). A su vez, los resultados alcanzados 
en este trabajo indican variaciones en la frecuencia 
de huellas antrópicas de dicho ungulado entre los 
conjuntos aquí analizados, principalmente aquellas 
referidas a la intensificación de la fragmentación 
de los huesos largos de dicho animal, las cuales 
deberán ser evaluadas en profundidad en trabajos 
posteriores. 

Los análisis aquí realizados permitieron 
identificar la importancia del agente humano en 
la generación y configuración de los conjuntos 
estudiados. De esta manera, el presente trabajo 
aporta información novedosa y relevante sobre los 
procesos y agentes involucrados en la formación 
del sitio RB1. Sin embargo, la información de 
detalle tafonómico que aquí se analiza no solo es 
relevante para comprender la historia formacional 
del sitio en cuestión, sino que además aporta 
información importante para su comparación con 
estudios tafonómicos previos como los realizados 
en ChM2, lo cual contribuye a comprender las 
dinámicas ambientales del sur del río Santa Cruz 
durante el Holoceno medio y tardío.
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